Capítulo 19 – La espada

Jonivus fue arrancado de su siesta por el repentino ladrido de Zeus. Soltó algunos resoplidos y levantó su cabeza que había caído adormilada sobre su pecho, un hábito desarrollado con el devenir de la edad. Con los ojos aún no del todo abiertos, tambaleó mientras se levantaba de su silla y se abrió camino por el jardín.

· Shhhh -dijo tratando de acallar al perro pero Zeus ladraba y se lanzó hacia la puerta del jardín, deteniéndose sólo para correr en excitados círculos antes de volver a comenzar. 

· ¿Quién está allí? -gritó Jonivus por encima de la batahola al tiempo que tendía sus dedos hacia el garrote que siempre tenía a mano.

· Soy yo, Glaucus. Jonivus, déjame entrar. ¡Rápido!

El anciano descorrió el cerrojo y Glaucus abrió la puerta de un empujón, casi derribando a Glaucus en el apuro. Tras echar una rápida mirada por encima de su hombro, el joven cerró de un portazo y volvió a echar el cerrojo con una mano mientras que con la otra luchaba para controlar a su alborotado perro.

· ¿Qu...? ¿Qué...? -preguntó un confundido Jonivus pero Glaucus le hizo señas de que no hablara, luego lo tomó por el brazo y lo tironeó hacia el interior de al casa. Una vez dentro, Glaucus aseguró la puerta. 

· ¿Qué ocurre? ¿Qué pasó? -preguntó Jonivus mientras Glaucus se dejaba caer en la silla cerca de la cocina, Zeus prácticamente encaramándose a su regazo, su larga lengua lamiendo cada parche de piel expuesta que fue capaz de alcanzar.

· Ojalá lo supiera. Jonivus, pasé las dos últimas semanas en la prisión de la fortaleza. La prisión que tú construiste.

· ¿QUÉ?

· Sí. ¿No lo sabías?

· Por supuesto que no, ¿cómo iba a saberlo?

· Le pedí al general Vesnius que enviara a un soldado a decírtelo. Cuando no viniste, me imaginé que no lo había hecho.

· ¿Qué pasó? ¿Qué fue lo que hiciste?

· No hice nada, Jonivus. Fui secuestrado en medio de la noche de una posada de Castra Regina por seis soldados, traído aquí y arrojado a la prisión. No volví a ver la luz hasta hoy... ¿y sabes para qué me sacaron finalmente de la celda?

Jonivus se limitó a negar con la cabeza, sus ojos muy grandes y preocupados.

· Para una audiencia con el emperador.

· No -exclamó Jonivus abrumado.

· Sí. Septimius Severus en persona.

Lentamente, Jonivus se dejó caer en la otra silla.

· ¿Qué quería?

· Me ofreció un puesto en su guardia pretoriana. Fue una conversación de lo más extraña, Jonivus. Durante todo el tiempo estuvo implicando que yo estaba detrás de algo... o que intentaba hacer algo... o que sabía algo. No tengo la menor idea de qué estaba hablando. Le dije que todo lo que quería era descubrir qué había ocurrido con mi padre pero quedo claro que no me creyó. 

Repentinamente, Jonivus adoptó una actitud muy cautelosa.

· Te ofreció ese puesto para mantenerte cerca de él... bajo su control. No hay otra explicación.

· Pero, ¿por qué? ¿Qué amenaza puedo representar para él? ¿Cómo puedo yo ser una amenaza para el emperador de Roma?

Jonivus se puso de pie lentamente, su ceño fruncido en señal de preocupación y trajo a la mesa una jarra de vino y dos vasos. Antes de que pudiera servir, Glaucus tomó la jarra, se la llevó a los labios y dejó que el líquido se deslizara garganta abajo. Jonivus notó que las manos del muchacho temblaban ligeramente. También notó que vestía una túnica de soldado en lugar de sus habituales inmaculadas ropas negras. El ingeniero volvió a levantarse y fue en busca de alimento.

· Glaucus, nadie sabe realmente qué ocurrió la noche en que tu padre desapareció. Hay personas que conocen algunos detalles pero probablemente tu padre sea el único hombre que pudiera reunir todas las piezas. Obviamente, el emperador piensa que tú también sabes alto. Algo que podría dañarlo.

· Pero, ¿qué? ¿Y cómo podría saber algo? Nunca conocí a mi padre. 

En anciano regresó a la mesa trayendo pan, queso y carne salada. Glaucus apartó las patas delanteras de Zeus de su regazo y se levantó para ayudar pero Jonivus lo hizo apartarse con un movimiento de su cabeza. 

· Siéntate, siéntate... yo no soy el que pasó dos semanas en la cárcel.

Jonivus colocó el alimento frente a Glaucus, luego volvió a tomar asiento y retomó la conversación.

· No sé y puede que el emperador tampoco. ¿Qué dijo exactamente?

Glaucus partió una hogaza de pan y se metió un trozo en la boca, masticando mientras hablaba, sus palabras ahogadas por el alimento.

· Se la pasó hablando acerca del “poder” y de que los dioses eligen a su emperador y que mi padre no era materia adecuada para el verdadero poder. Puso mucho énfasis en la palabra “verdadero” como si eso tuviera algún significado especial. 

Jonivus cruzó los brazos sobre la mesa frente a él y estudió la madera mientras analizaba las palabras de Glaucus.

· Severus parece creer que Maximus es o fue algún tipo de amenaza para su posición como emperador y, por extensión, tu también podrías serlo. 

· Eso es insano, Jonivus. Ni siquiera soy un soldado. O un político.

· Tu padre era un hombre muy poderoso, Glaucus. Mucho más que un simple general. Contaba con el apoyo de todo el ejército de Roma y el amor del emperador. Maximus podría haber tenido lo que deseara... ser lo que deseara.

· Pero el hecho es que todo lo que él quería era volver a España. Se lo dije a Severus y fue entonces cuando insultó la capacidad de mi padre para el verdadero poder. 

· A Severus le costaría mucho creer que un hombre con tanto poder e influencia como tu padre estuviera dispuesto a dejarlo todo por su familia. Por cierto que él no lo haría. Tal vez cree que intentarás reclamar la herencia de tu padre.

· Ya recibí la herencia de mi padre. La granja.

· ¿Qué dijo el emperador cuando declinaste su oferta de unirte a los pretorianos?

· No estuvo nada feliz. Pero su desagradable comandante de los pretorianos fue todavía peor. Ese hombre hace que la piel se me erice. Severus me dijo que me podía ir y que debería empezar a buscar a mi padre en Tracia.

Jonivus se enderezó.

· ¿Cree que Maximus está vivo? -preguntó sorprendido.

Glaucus mordió un trozo de duro queso blanco, Zeus a su lado, listo para atrapar cualquier migaja que cayera. 

· Le pregunté directamente si sabía qué había pasado con mi padre y él insinuó que podía haberle pasado cualquier cosa... que podía estar vivo en alguna parte donde no pudiera ser hallado o en prisión... o hasta muerto. Dijo no saberlo. 

· Tracia. De modo que... ¿es allí donde irás?

· No, voy a Roma, tal como lo discutimos. Hay algo acerca del emperador... no confío en él mucho que digamos. Tengo que irme de inmediato, Jonivus, antes de que cambie de opinión acerca de dejarme ir. Me devolvieron mi caballo pero no mis armas. ¿Tienes una espada que puedas prestarme o sabes dónde puedo conseguir una?

Jonivus asintió y palmeó la mano del muchacho.

· Tú come. Volveré enseguida. 

Pocos minutos después, Glaucus escuchó arrastrarse los pasos de Jonivus y lo llamó.

· Tienes que dejar de darle tanto de comer a este perro... se está poniendo...

Las palabras murieron en la boca de Glaucus cuando vio lo que Jonivus sostenía en sus manos. Era una vaina, una vaina de exquisito cuero marrón oscuro con adornos de bronce pulido. Jonivus no dijo nada, simplemente se la tendió al muchacho.

Glaucus se quedó sin aliento al tiempo que aceptaba reverentemente la espada.

· ¿Dónde obtuviste algo así, Jonivus? Es magnífica. Digna de...

De golpe, levantó la vista sorprendido.

Jonivus se limitó a asentir con la cabeza.

La sangre se retiró del rostro de Glaucus.

· ¿Era de él? -susurró.

Jonivus volvió a asentir, prfundamente emocionado al ver la espada de Maximus en las manos de su hijo. Era algo que nunca había creído posible. 

Lentamente, Glaucus aferró la empuñadura de caoba y marfil y extrajo la espada con un largo, lento movimiento, el acero cantando al rozar la vaina.

La voz de Jonivus sonó ronca.

· Es la espada que Marcus Aurelius mandó hacer para tu padre cuando lo hizo su general. Maximus siempre la usaba. 

Aturdido, Glaucus sostuvo la espada en alto, la luz besando su perfecta, delgada hoja. La movió hacia la izquierda, luego hacia la derecha, maravillándose de su peso e impecable balance. Uno por uno, sus dedos se acomodaron en los huecos del marfil y casi pudo sentir el calor de la mano de su padre, como si sus dedos acabaran de soltarla... como si él mismo acabara de entregarla a su hijo. Lágrimas repentinas se acumularon en sus ojos y luego se deslizaron por sus mejillas. Lentamente, se dejó caer en la silla, sus ojos aún fijos en la empuñadura. La atrajo hacia su rostro para poder examinarla mejor y leyó las pequeñas letras SPQR que estaban grabadas en ambos lados, luego tocó reverentemente la cabeza de Marte -el dios de la guerra- montada en el puño, acompañado de intrincadas hojas hechas de bronce. El sello de Marcus Aurelius estaba incrustado en la empuñadura de marfil y más hojas de bronce dispuestas en cruz adornaban el remate de caoba. Apenas podía apartar sus ojos de la espada lo suficiente como para examinar la vaina. Las correas estaban unidas a una funda de rígido cuero color caoba por medio de cuatro adornos en forma de coronas de laurel unidas entre sí y con una cabeza de león en el medio. Otro adorno de bronce protegía la punta de la vaina. 

· No soy digno de ella -dijo Glaucus sin aliento.

· Sí... creo que lo eres. Creo que eres digno.

· Está en perfectas condiciones.

· La mantuve envuelta y bien guardada salvo cuando ocasionalmente la saqué de su escondite para pulirla. Cicero la atesoró antes que yo.

Glaucus se secó las lágrimas con el dorso de su mano.

· ¿El sirviente de mi padre?

· Sí. Sólo conservó dos cosas que pertenecieron a Maximus: las figuritas que representaban a tu madre y a tu hermano y esta espada que tanto cuidó. Significaban mucho para él. Luego Cicero también desapareció y con él las figuritas. Yo tomé la espada. Nadie más sabía que la tenía.

· Es increíble -se maravilló Glaucus y extendió su brazo, la espada convertida en la perfecta extensión de su fuerte miembro- No sé cómo agradecértelo.

· No necesitas hacerlo. La espada te pertenece por derecho. Estoy muy feliz de que Maximus tenga un hijo al que entregársela. Un hijo muy digno de ella. 
